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CAPITULO 1 

Después de la Revolución 

~ i la revolución maderista contra el gobierno del 
~general Díaz, revolución qne uu puñado <le va­

lientes, acaudillados por Aquiles Serdán, inició 
en la ciudad de Puebla la mañana del viernes 18 

de noviembre de 1910, encontró ante la opinión pública 
su más completa justificación en los atentados contra la 
libertad de sufragio cometidos por aqnel gobierno duran­
te el período electoral e11 el año citado, y a-raíz dd cual 
el Congreso de la Untón declaraba, contra la voluntad 
unánime del pueblo, electo por octa,·a vez Presidente de 
la República al general Porfirio Díaz y reelecto Vice­
presidente a don Ramón Corral; si dbpué,; de que, ago­
tados todos los recnrsm, legales, (1) los miles de ciudada-

1.-EI Comité Ejecutivo dd Centrn Antirrcelerrionista. fundando su 
sollettud en infinidad de fraudes que corupl'obaba plenamente, comet.i­
dos en diwri,os lug-ares de ltt HepúbliC'a rllmrnte las elei:cioucs de qwi 
hacemos mérito, elevó varios memoriales u la Cámara de Di¡;utados. 
pidiendo la nulldad de ésta~. los cual0s fueron contestados en la siguien­
te forma: "Dígase a los siirna.tario11 de los memoria les de l., I! y 23 dt> 
este mes. que no ba lugar a declarar la nulidad de- las elecciones verili' 
cadas en los meses de Junio y Julio de este liño para la renovaci(m 
total del Poder Ejecutlrn y pa1;ci111 del Poder Judictal. -nrnbmi"de 1á 
Federación.-Lo que participamos a Uds. para loa efectos correspondien­
tes.-:Méxlco, sept.!e1nbre 27 qe l9JIJ.-Vicm1te Villada Cardo3o, dittutsdO 
secretario; A. de ·la Peña y Reyes. dipu.tar\o secietarlo.-La füw. y 
sus Homb. Pá¡¡-. 42 
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nos mexicanos que encontraron burlada su voluntad en l~s 
comicios, se lanzaron a nna ltlcha armada ab!azaudo por 1~­
baro el patriótico anhelo de «salvar a la patna del porvemr 
sombrío que la esperaba continua:1do b~jo _la _dictadura _Y 
bajo el gobierno de la nefanda oligarqma_ c1ent1fica_. q~e sm 
escrúpulos y a gran prisa estaban absornendo y d1lap1dai~­
do los recursos nacionales,» fácil nos será convencernos, si­
guiendo con mirada obseryadora los a~tos todos d_el señor 
Madero, desde :m magnífica entrada tnunfa~ a la cmdad de 
México-7 de junio de 1911-ha.sta que, veinte meses ~es­
pués caía prisionero en poder del general don_Aurel1ano 
Blanqnet-18 ele febrero de 1913, -de que las nusrnas cau­
sas que e11cendiero11 la revolución mad~rista y que ~e~er­
minaron la caída del general Díaz, deb1a11 de producir 111c­
lt1diblemente los mismos desastrosos efectos, al repetirse, 
con circunstancias agravantes, en el gobierno, felizmente 
transitorio, del señor 1fadero. 

Convencidos, pues, de la verdad de e:-ta ~~is y resp~1~• 
diendo a la índole de este libro, «de obscrvac1on y de criti­
ca.» por cuya mirada pasan los acontecimientos de aquella 
infortunada gestión administrativa de diecíseis meses esca­
sos, si acaso puede dársele este nombre al espantoso des­
barajuste de gobierno del maderism?, no pode~os rneuo~ 
de asentar aquí como una verdad incontrovertible, que s1 

bien las graves disensiones suscitadás entre los herma~os 
Vázquez Gómez y el señor Madero, así como las sublevac10• 
nes de Pascual Orozco en Chihuahua y del brigadier Felíx 
Díaz en Veracrnz, el bandidaje en M.orelos, los incontable_s 
focos revolucionarios que surgían a cada momento en d1• 
versos lugares del país y, por último, la censurable actitud 
de la prensa, hostil contra el gobierno maderi:-,ta hasta lle­
g-ar a una oposición feroz, uo pocas veces injusta, fnern11 
un constante obstáculo para la lrneua marcl1a de aquel go­
hiernó, es iJtcnestionable qtte lo que produjo la caída ~le! 
señor Madero fué su notoria ineptitud para :,;alvar las difi­
cultades qne se le presentaron, v que acah3.m0s de :,eiialar; su 
falta de seriedad, el olvido completo ele Sil 1 ofreci miel tos 
al pt1eblo, una vez llegado al poder, lo cual le captó milla­
res de tnemigos, y la ab:::.ol11tá carencia de honrade7; de lo:-\ 
hombres de que se rodeó, que estaba 11eyando al pa1:, a pa­
sos gigantesws a la deshonra y a la mina. 

En efetto, aquel ferviente propa&andista de la democra• 
cia que, como u•· nuevo :IIesía.-:,, recorrió todo el pafo de 
ciudad en ciudad y de aldea en aldeai difundiendo entre las 
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mnltitttdes, doctrinas de igualdad, predicando justicia, pro­
metiendo las más completas libertades públicas y asegurau-

. do llegada la hora de la reivindicación de todos los derechos 
conculcados; aquel hombre que clamaba indignado contra un 
gobierno que de-1 abuso, de la transgresión y del atropello 
había hecho 1111 :-istema político; aquel apóstol que protesta­
ba contra quienes menospreciaban y Yiolaban la moralidad 
y la ley; que encontraba justificada la revolucion en el 
hecho sólo de que el sufragio :;e había couYertido en una 
farsa, y la justicia en una bnrla al pueblo, descarada y 
ernel; aquel hombre, repetimos 1 apenas triunfante y seguro 
de la ceguedad y de la inconsciencia del ptteblo que más tar­
de había de elevarlo a la prirnern magistratura del país, em­
pieza a faltar a los solemnes compromiso:.,; contraídos con 
quie11es lo habían :,;eguido a la reYolución; le voltea la es­
palda a los suyos, a los que con más eficacia habían con• 
tribuido a la Yictoria rle su causa; [1] se deja rodear, in­
fluenciar y dominar, casi por completo, por una camarilla 
de ineptos y ele ambiciosos, peor mil yeces, y mil veces nub 
funesta para el país que la camarilla «cie11tííicao que pre­
cipitó la caída del general Díaz y asume francamente t111a 
actitud despótica, pues con frecuencia y aun en los caso!-> 
más nimios de su Yida, propende a imponer su voluntad y 
sn capricho, aun por encima de la opinión pública, cuyos 
clamores desoyó a cada momento. 

"La rar.ón-dice <e Un observador,» de aquellos días de 
embriaguez democrática la rar.ón de tal cambio (se refiere 
el articufü,taal cambio qtte empezaha a notarse en la opi­
ni6n público., cada yez menos propicia para el señor Made­
ro) es para nosotros bien clara: somos de los que la juzgan 
producto natural de los acontecimientos. Díjosele a la so­
ciedad, sobrecogida de espanto y de temore-;, qne al siguien­
te día de que presentara su re1rnncia el general Díaz, ha­
bría paz, r la paz :;ólo es 1111 anhelo, una esperanza, un ideal 
que se esfitma: díjose que al régimen dictatorial substituiría 
ei régimen constitucional, y la Constitución ha sido y sigti.e 
siendo hecha pedazos; se pregonó que el señor Madero era 

1,-Cuéntanse entre estos los Hermnnos V:.\zquez Gómez. el Lic. Ro· 
que Estrada. los hermanos Robles Domh1guez, Pascual Or-0zco, quien 
quedaba reJ,gado al olvido en Chihuahua con UD miserable cargo de je­
fe de rurales, y otros de no menos valer, que sería prolijo enumerar. 
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Bn efecto, cuan<lo la caítla del célebre suriano era innfr 
nente, pues las fuerzas al mando del hoy Presidente de la 
República, general Victoriano Huerta, lo tenían a tiro de 
fusil y completamente rodeado, y a pel>ar de la resolución 
de los señores de la Barra y García Granados <le qlle el men­
cionado general Hnetia continuara <lesarrollando su plau 
de ataque hasta el total exterminio del sanguinario cabeci­
lla, como el único medio de acabar con el bandidaje en Mo­
relos, el señor Madero se opuso terminantemente a ello 
poniendo en juego toda la influencia de que gozaba; en­
torpeció por cuautos medios estuvieron a su alcance las o­
peraciones militares del general Huerta v la accion mora­
lizadora del gobierno interino del señor de la Barra, ten­
dente a garantizar la vida y la propieda.d en todo el país, v 
llegaro11 a tal grado las incoherencias y los caprichos dél 
«leader, >> que 110 vaciló en ir a Cuautla v en ofrecer allí al 
nnmdo e11tero el trístí:,imo espectáculo · de confundirse en 
un estrecho abrazo cou el bandolero más sanginario de los 
actuales tiempo:,, al q11e halagó llamándole «general inte-
gérrimoli ...... ( 1) 

Se lanzó también, entoncEs, al :,enor Madero, el cargo, 
muy l'erio por cierto, de que disfrutaba de un sueldo de 

l.-Esta netili<l inc!}m·enit>nte del seíior Madero. dl6 ortgen a las 
siguientes t!rd,H1;1cía1,e~ olkiale~: 

I. Con mulh·o fle que el s_~llor don Francisco I. :'tfoderu. <le !Je­
<·ho l,n obstrult!o Jus ls horP~ del Gol,ierno intei-ino C'on dEisdoro de Ja 
AdminisfraC'lón. nnle }11, opinión J1'1bllca el st:oñOT Ministro de Hacleu­
<10. tlon Ernest,i M:idero, le ha ll11murlo la :iteul'i6n y le 11a. supllca-
111.1 que lit-je ohrar l'On Pnt-l'ra libc·rtad RI srñor tlt' Ju Barra y a sn 
gatiincte, entre c-uyos nli'111bros hay qnlene~ ga1·a11ticen los lntere• 
Cf'S ,lt> la n,voluclún. 

II. El liccnciamit•nt.o fl,- los z:n,uUstas en el Estadv d(• ;\forelos !Ju sido 
una rnrsa i.'O~to~ 1,ara el Te~<H"•> Pl'ihli,·,i. ¡mes hay tres mil zapatisla~ 
que se uhstinun en tlernuu1er-ur ur111ados. 

~ólo ~ ha ,•unsegulilo i'I de~tmne lle irnos cuatrochmt.os o qui11ientos 
hombres <1ne enh·egaron armas r-n mnl estado en su totalidscl. Los de­
más zapatistus se em·uentrnu arampatlos entre .T11J11tlu l" Tete,·11la . · El 
gobierno hn dadn órrlenl'!'I rle l>atirI09 sin lreeuu. 
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diez mil pesos mensuales que pagaba el Erario Nacional; 
que el filibustero italia110 Garibald i, lo mismo que el Lic. 
Emilio Vázquez Gómez, habían recibido por influencias del 
propio señor Madero, cincuenta y cien mil pesos respecti­
vamente por servicios prestado~ a la re,·olnción, de la mis­
ma manera que a don GnstaYo ).fadero :-.e h: habían entre­
gado ;-;etecientos mil pesos del Erario, µor el mismo con­
cepto; y con este motiYo, ttno de lo;; diarios más caracte­
rizailos ele la metrópoli ( 1) hizo al gobierno la:-. siguientes 
interpelaciones: 

l. ¿co11 cargo a qué partida del Prc,;upuesto de Eg-resos 
,-igente se e:-.tán pagando al señor ;,ladero diez 111il pesos 
mernmales y cuál es d empleo oficial que desempeña? 

II. Si lo,; sen·icio,; que prestó el !>Cñor Garibaldi valen 
cincuenta mil pe..-.;os y quién fijó el monto de lo que corres­
pondía, y 

III. ¿Quién o quienes fueron lo.. encargados de justi­
preciar los serücios que, como propagandista revoluciona­
rio, prestó el Lic. Vázquez Gómez. revisando además los 
créditos de la revolución en su favor? 

Como se vé, no podían haberse encontrado cargos más 
graves que hacérsele al :señor Madero, 110 obstante lo cual 
ni este señor ni los suyos se ocuparon jamás en desvirtuar· 
los siquiera, siendo esto una prueba de que nada les impor­
taba la opinión pública; y aunque es verdad que a este res­
pecto dijeron algo en aquella época el <1Diario 0.ficiall> y 
1cNueva Era,» fué ello tan impreci~o y tan ambiguo, que no 
bastó tii'con mucho a desvanecer las so:o,pechas que natural­
mente despertaron en el concepto púbfico tales cargos, que 
desde aquel momento quedaban eu pié como una formidable 
i ntenogacióu. 

V asi foé como empezó a decrecer sensiblemente la sim­
patía por el deader; >i a for1uársele en <lerredor una pesada 
atmósfera de desprestigio y a perder :-;u buena reputación 
que amenazaba a tada momento yenir por tierra, para que­
dar en lugar del apóstol, del demócrata y del patriota, sólo 
él falsario y el ambicioso ... , 

1.-"El Imparcial." Martes 10 de a.irosto de 19ll. 



"No parait áquí, sin embargo, las torpezas del señor .:ifa­
dero porque tal parece que aquel hombre que todo loaban­
don~ba en brazos de sn buen1 estrella, tenía el don de e­
rrar a cada momento y en todos los actos de su ,·ida, y así, 
lo vemos que por el sólo hecho de que- el señor General 
Huerta no se plegaba enteramente a SU:, caprichos en la cam­
paña de Morelos, lanza sobre él cargos notoriamente injus­
tificados que hieren el amor propio del ameritado militar, 
para verse más tarde, ante una enérgica protesta de éste, 
obligado a retractarse pnhlicamente. (1) 

Rn otra ocasión, el señor ?IIadero que no perdía oportu­
nidad de bahlar en público, hallándose en un banquete en 
Chapultepec, se diri1-;ió al Ejército, representado allí por un 
grupo de núlitares de alta graduación y de los cadetes del 
Colegio, en un discurso que con toda ju:,ticia le fué gene­
ralmente cen:mrado con mucha acritud, }' del cual tomamos 
el siguie11te concepto: «:No, :-eñores, ustedes no cumplie­
ron con su deber, porque su deber es luchar por las institu-
ciones sociales, pero no por un tirano ...... , y -este repro-
che, tan injusto como torpe, lanzado como un bofetón a la 

1.-Durante la gira p:lcillsta del señor ~Iadcl'o por el Estado tle 1rorelos 
y entre otros de los ml'nsaje!I que dirigiera al señor de la lhrra, hálla· 
se el signiente. (Jue vone de nurnlliesto la !alta de taclu y la ligel'eza 
rrm que obulla frecuentemente el "leader:" 

"Tenio datos rundadame-me suficientes para asegumr·a Ud. que el Ge­
neral Huerta está obrando de acuerdo cou el <lcmeral Reyes y 110 dudo 
qne su proyecto sea el de alterar el orden con cualquier pretexto y cuu 
fines naoa patrióticos." 

El general Huert<1 protestó enlirglcameut.e contra tal r~e1·eracl6n y de­
claró ''<.-orno hpmbN, como caballero y como soldados" que en su vi­
cia babia dado moth,o Rlguno para que se le hicieran cargf)S romo su 
contenido en él mensaje aluui~n. · Declaró enfatrcamente que la linea ele 
conducta que bahía seguido como jefe de las tumns teilerales que i-xts 
tian en Morelos, e8tubft de acuerdo con la suI>erioritlad; y esta actitud, 
digna y resuelta del pundonoroso rnilitar obligó, al scüor .líad(•ru. 
co:uo acallamos de asentar. a retractarse !.le lo fücho. llejando ,~eria­
mente asf comprometida la magrst.all de ,u eleva<la poRil'.i6n política. 
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cara del noble F.jército que, si acababa de ser ,·encido, más 
que por las armas por el peso ele la opinion pública, se. ha­
llabn, en cambio, orgulloso y sath;fecho de haber cmnphdo, 
hasta llegar a la abnegación y al sacrificio, con lo qt1e su de­
ber le imponía, 110 pu<lo sino ahondar más y más _las ?ist~?­
cias que de antes existían entre el «leaderl> y la 111st1tuc:ou 
de referencia. Por lo demás, icnán ajeno e~t~ba el ~enor 
Madero ele que :m teoría soure la lealtad militar hauta de 
volwr::;c en no lejano día contra él mi:smo! 

S:::gnramente qt1e toda-; e::ita:s torpezas cometidas por ttn 
hombre Qlte por uno de tantos caprichos del destine, estaba 
llamado a ocupar la primera magistratura del pals, eran 
n:rdadernmente imperdonables, y ellas contribuyeron de mí.'l-
11era muy poderosa a su de:,;prestigio, primero, y má,-; tarde 
a su mina; de ellas e..;;tá plagada la historia de su vida pú­
blica y eUas viuieron preparando po:::o a poco la espantosa 
nnarquía en que más tarde había de verse envuelta la Re­
p1iblica, ante la r¡ue no pocas veces, por otra parte, ~e ha 
kvantado terrible, amenazando nuestra integridad nacional, 
el fantasma de la intervención del Norte. 
· Para no pecar de prolijos en la narración de las torpezas 
del :señor Madero que precedieron a las elecciones que ha­
bían de exaltarlo a la presidencia, nos referiremos por últi11:o, 
,en este capítulo, al error más grande en que pudo haber m­
cnrrido bajo la malsana influencia de sus malos consejeros; 
flTOr fu11damental que le restó millares de simpatizadores 
y de amig-os, y eu el cual tomó su origen, sin duda algnua, 
la llamada coutrarrevolL1ción. 

Nos refe1•imo:s al desconocinúento que el señor Madero hi, 
zo <lel ((Partido Antirreleccionista)) para funqar el "Partido 
Constit1tcional Progresista," cuyo único objeto fué la dí­
minación de la popularísima candidatura del Dr. Vázquez 
Gómez a la Vicepresittenda de la Rep{1blica, _parn ser subs, 
tituída arbitrariamente por la impopular y casi odiosa del 
señor Pino Suárrz, cuya notoria imposü,:ión SE; ha comparado 
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acertadamente con la fune:-ta de don Ramón Corral, a la 
que el general Díaz debió, más que a niuguno otro de sus ac­
tos1 su caída. La célebre entrevista ''Díaz Cre.elman", pu­
blicada v comentada de di\'ersas maneras en toda la prensa 
del país: y a la cual ~e atribuyeron, con no poca razón, las 
primeras tendencias de la colectividad mexicana a tomar 
participación acti,~a en los asnutos de la cosa pública, dió 
origen a que en todas nuestra~ clases sociales y muy seña­
ladamente en el proletariado, indiferentes de suyo para tocio 
aquello que significara inmiscuin,e en cuestiones de políti­
ca, se operara una reacción en sentjdo fayorable para los 
principios democráticos, harto halagadora, por cierto, que 
:-;e manifestó de manera mlty elocuente en la rápida fonna­
ción de diversas agrupaciones políticas c¡ue venían a respon­
der satisfactoriamente a los deseos del general Díaz quien 
lo~ concretaba en la entreyista de reftrencia, a retirar:-;e del 
poder, q ne entregaría con gusto en manos de la persona a 
la que el pueblo hubiera eligido libremente. y

1 
ktínicamente 

lamentaba, que alln no ~e hubie:-;eu formado partidos polí­
ticos, cuando las circunstancias de la dda pltblica ya ofre­
cían la oportunidad de que apareciesen11. 

''La clase profesional fué la primera que empezó a reunir­
se para formar el Partido que se llamó «Democráticoll y que 
pretendió aparecer ~in tendencias personalistas, pero la cir­
cunstancia de que perte11ecían a él muchas personas publi­
camente conocidas como partidarias del general Reyes, hizo 
que en los primeros m~ses de 1909 se dividiese, y qne los 
reyistas trabajaran insensiblemente por su candidato, en 
tanto que el ((Partido Democrático,>) que por un moU1ento pa­
reció próximo a clisolver~e. recibió un nuevo refuerzo con 
la inscripción de muchas persona:-. iuclependientes y de o­
tras que de~empeñaban puestos en 1a adminitración pública. 

Por último, apareció nn tercer partido que al principio 
qui~o tambien llamarse democrático y que al fin adoptó el 
nombre de "..:-\ntirrt.::eleccionista". Estaba encabezado por 
personas acomodada-; de Coa huila, eJ1tre las que f!e distin­
guió desde el pri11cipio 1 don Francisco I. .Madero, pertene­
ciente a una antigua y opulenta familia dt aquella región, y 
que había hecho sus primeras armas en las elecciones locales. 
Tampoco estaba bien organizado el grupo y únicamente 
empezó a adquirir c:oh~si6n y fuerza cuando e! señor 1úadeM 



t'-1 
lll 
::: 
>; 
o 

¡, 
1 , 

' . .r f 

¡j' ., 

17 

ro publicó su cé1ehre libro "La Sucesión Pre:-.ideñt'ial en 
1910," cuya primera ed.ició11 se agotó rápidamente, habien­
do uecc:sidad de hacer otra profusa, la que circuló en abril 
de 1909 El autor abordaba francamcute la dificil cuestión 
política y era el primero. des¡més de muchos años, que te­
nía el suficiente valor ci\·il para decir eu letras de molde las 
verdades que en voz baja se repetían, y para conjurar a la 
nación a fin de que hiciese cesar para después di:! l 910 el 
estado ele cosas q11e regía antes de esa fecha''. ( 1) 

Tal fué el origen del Partido Antirreeleccio11ista que nos 
ocupa y el cnal e:-taba llamado a influir muy poderosamente 
en los asuntos políticos del país. 

En efecto, desmoralizado por completo el partida reyista 
cnyo~ adeptos habían llegado a contarse por millares en to­
da la Rep(¡blica, hasta el grado ele tcner~e como seguro el 
triunfo del general Reyes, uo ya para la Vicepresidencia, 
sino para la Presidencia misma; desmoralizado, decimo:-, y 
ya sin ninguna rnzón de !:-er, en virtud de que su corifeo, el 
expresado señor general Reye:,,, renunció al fin categórica­
mente su candidatura, pronto se dcsorgani;:Ó y sus ntune­
rosos miembros, casi en su totali.dad, fueron a engrosar las 
filas del Partido Antirreeleccionista, que rápida y de ma­
nera muy sorprendente tomaba un poderoso incremento en 
todo el país, y se distinguía por la actividad y el entusias­
mo cf'.ln q11e hasta en los lugares más apartados de la Repú­
blica procedía a la instalación d't: cluhs y a lo.; prepara­
tivos para entrar a tomar resueltamente participación direc­
ta en la cercana campaña electoral, para cambio de poderes 
federales. 

Fué entonces cuando este partido hizo una propaganda 
activísima y felíz en las campañas electorales de l\Iorelo:,; y 
Sinaloa en favor de los candidato::; del pueblo al gobierno 
de aquella:- entidade:-;, Ing. Patricio Leyn1 y Lic. José Fe­
rre!, y en las cuales el partido científico quemaba sns últi­
mos cartuchos, imponiendo a los ~eñores teniente coronel 
Pablo Escandón y Dieg-o Reno. 

No se desanimó, sin embargo, el antirreeleccionismo por 

l. -La Rev. y sus Rom. Págs. :i!3 y 2'1. 
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estas-derrotas que antes bien le sirvieron de incentirn para 
entra~ con mejores arrestos en 11uevas lt1chas políticas; y a 
contribuir podero,-amente al · máximnrn del desarrollo del 
partido vino el señor ~Iatlern, que, c1m un t<:són y nna cons­
tancia muv grandes, que fneron. sin linda alguna, los {mi­
cos mérito; positi\'os de aquel hÓmhre, ''recorría la Repú­
blica haciendo propagamla política: Con aplausos fué re­
cibido en Veracnu. y Yucatán, Qnerétaro, Sonora, Chihua­
hua, etc., y ·ufriemlo alguno:- contratiempos estu\'O en To­
neón, Dnrang-o y ~an Luis Potm,í; en totl., · partes-dice u­
no de sus más fen·ie11tes partidarios-( l) a pesar de la pre­
ye1ició11 con c¡tte era dsto ¡,or las autoridades, el pueblo lo 
escuchó con inten:s. Organizó numerosos clubs y círculos, 
v a fines ck 1909 t'I Partido era tan poderoso que no había 
~troque se le pudiera comparar''. 

E11 estas condiciones y aliados los pa.rtidos l<J\.ntirrcelec­
cionistall v «~acionalista Democrático,1> se citó a una Con­
,ención Ñacional que :;e efectuaría en la ciudad de México 
el 15 de abril de 1910, y eu la cual serían discutidos los 
candidatos a la Presidencia y Vicepresidencia de 1a Repú­
blica, que deberían sosteuer en la próxima lncha electoral 
los partidos políticos de referencia. 

Como se Yé, la labor del antirreeleccionismo era fmctno­
sa por demás; su prestigio en todo el país y en todas nues­
tras cla.;es sociales se hacía cada \·ez de tal manera más 
senl:iible que :,;e llegó a tener la casi seguridad de su triuufo 
en los comicios, y aquella actividad inusitada de millares de 
ciudadanos que debido a s11 impubo se preparaban para en­
trar de lleno en las prácticas de la democracia, presagiaban 
de manera muy palpable que una eYolución política estaba 
próxima a realizarse en m1estra vida pública, y que a ello, 
propendían esencialmente los esfuerzos <le los antirreelee-. 
ciouistas, citando a la ConYención a que antes hemos 11&,.chp, 
referencia, y la cual, en la fecha indicada, en un salón <ld 
"Tfroli del Elíseo" v ante numerosos deleg-aclos ~te d,i,ver­
sos lugares del país, ·celebraba solamente en sesícjr,_ rj,: ªl!ttI­
ttira. 

!.-Rafael Martínez. La Rev. y sus IIomb. Pág. 28. 
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Po.r_ el interés que entratia el resultado de aquella Con­
venc1011, ); a fin de poder p~·ecisar e~ importante papel que 
desempeno :l Partido Antirreelecc1011ista en aquella memo­
rable campana electoral, y las obligaciones contraídas con él 
por el senor l\Iadero, transcribimos en seguida algunos 
fragm_entos tomados del ac~a de dicha Conw:nción, que juz­
ga1Hº;" <le ,:erdaclera necesidad en el presente libro: 

, h1~ la ciudad ~le :\Iéx_ico, a las 11ueve de la mañana del 
drn q~rn:e de _ab~¡J de m~I,, 1~ovecientos c.liez, congregados 
en.el salan pnnc1pal del Ttvoli del J<'l1·~eo'' lo· · ¡ l -d ¡ . . • ,, , s c1 uc ac a-
n_os e ega~os de l~s partidos políticos i11deµendientes ''Na-
cional Antirn:el_ecc10nista" y ·'Nacionalista D.::mocrático " 
con represeut~c10~1es espontáneas y genuinas del Distri\o 
Federal'. Terr1tono, de la Baja California, Sih·erbell (Arizo­
na, de E. U.), _Y Esta~los de Aguascalientes, Chia¡n,,, Chi­
ht!ahua, Coa_hutla, Colnna, Durang-o, Guanajuato Guerrero 
~ 1dalgo, Jalisco, México, 1fichoacál~, l\Iorelos, N~ie\'O León: 

axaca, I u~bla, ,Querétaro, San Lut~ Potosí, Si1uloa, Sono­
ra,_ Tatnau11_1ms, ~laxcala, Veqcrnz, Yucatán y Zacatecas 
ba,1o la pre~1dencia d~l señor Lic. Emilio Váiquez, Presi~ 1le~~t del Centro _Ant1rre~leccionista de México, se instaló 
ª ~~mblea pasandose lista de delegados cuyo nu'1i1ero a· 

cend10 · t · . · ' :-,-
1 . 'p ª.J1en ° ,:emt~, de lo:; cuales; quince representaban 

~. T ~rt1 o N3:c1onahsta Democrático" y ciento cinco al 
Nacional Ant1rre~lecci_o11ista.'. En seg1;ida se procedió a 

noml~ra~- !ª Mesa Dtrect!\"a que debía regir los actos de la 
Com~nci_on, __ la cual, P?r aclaración, quedó integrada de la 
~1~,n_e~~ s1~Tt111;:nt~:- Pn~sH!eute, licenciado José María Pino 

ua1ez. pnmer \ 1cepres1dente licenciado Jesús L " .t 
lez· ·em. d \T" . ' • - vonza­v:• :-, ,.,_111 o 1cepres1dente, Abraham GonzáleJ.; tercer 
. ~cepres1dent;, Alfredo Robles Domínguez; Secretarios 
:-.enor Juan Sanchez Azcona Manuel N Ov1•~,:iov ¡· .. , 
do R J'. , · · · 1.--u • 1cenc1:1-

. ?que ~s_trada, I"!,::-crutadores, señor doctor Narciso 
Gonzalez, Gt~illermoBaca Y Salvador Gómez Y Vo 1 ·• 

Pedro A1:~0~110 S..tntos_, Enrique R. Calleros, lice1~~~:t Y:hano !~:--fllllO~a, Aqmles Serdán, profesor Gabriel Caíza~ 
Y Ro~euclo \ erdugo. Acto co11t1·11t10 el · - 1· · clo E T \', . , senor 1cencia-

l _: 11.11 10 az11uez ~tzo _la salutación a los deleg-ado:-, y de­
e a,o 11~;,,talada la Dtrectn·a de la Convención ret1· , d . 
del recinto e c1· d , rau ose 
ción.... u me to e una cariiiosa y espontánea O\',i-



• 

• 

20 

A las tNa tftiota mnautos de la tarde (del IIIÍ9alo día 15 
de abril a 1910), bajo la presidencia del seftor licenciad(; 
Pino Sárez, y coa asistencia de tllMlos los delegados, se 
abrió la.,.... Por orden del selor Presidente, el Secreta­
rio-que aubecribe dió lectura á una entusiástica, viril, n~e 
y sentida carta de nueatro fraternal correligionario ~ 
F'tlomeno Meta, fechada en la cán:e1 de Belem, en donde 
~le WI& condena J)or la nobilisima causa de la libertad, 
del dereeho y de la democracia, que ha •hido defender ea 
~ de dara prueba. El 11610 aouncio de esta carta 
prodájo uu ovación de carillo inmeneo y de dolor por la 
suerte M1 autor, y 111 t«tma fué recibida con el entusias· 
m& qae provóCa una actitud siempre irme, siempre resuel· 
ta, siempre abnegada. Los vivas al gran ht<'hador intelec­
tual, al anciano CGn coruón de joven, repercutieron en el 
recinto de la Asamblea. En seguida acordoee devolver al 
sellor Mata su &atutaci6n, y enviar otra a un congmere in­
domable y lliempre .ttivo· el seftor Paulino Martínez, mú· 
tir en San Antonio Texas, del ostracismo. El señor Filo­
mene lllata, ai MI carta, mandó MI voto para la Presiden­
cia y Vicepresidencia de la Rep6blica en favor de los seto­
re FrancilCO l. Madero y doctor Francisco Vázqttez Gó­
mes. La Prelideacia anunció que tocaba entrar a proposi­
ción'5 y dlscUliones de- cat1didaturas para la primera Ma· 
gi1tntara de la Nación; para lo anal y con objeto de medi­
tM!i6ia )' ac1Mldo, coacedi6 un receso de diez minutos. Ven­
cido el recetO, &I Secrelario que subscribe, como delegado 
de Zacateca y Gaanajuato, y facoltado por las demás dele­
pci«Mle5 del mi•o ltatado de Zacatecas y de las de Chi­
buabu_., Cealtuila1 Nuevo León, San Luis Potos{, Sinaloa, 
~ y Sonora, clespués de an breWmno estudio !Obre 
las plllOll81idides de 109 Sellares Femando Iglesia• Calcle-­
rón, 1-aciadé Ton"bio Rsquh-el Obregón y FrancillCO l. 
Madelo propuao a este último como candidato a la Pre&i­
deacia 4e la República. El seftor Enrique Bordes Man­
gel 1)l'OPU!IO a su vez la del seftor licenciado Esquivel Obre­
gón: Ha1>laron en pro y en contra ,vio& delegados; se 
l mzl> la del seftor Fernando Iglesias Calderón, y despu& 
de repoeadu delibenciones, tendentes de aquilatar la.11 tres 
pen;onalidades, se declaró agotada la di9C'USi6n y ~ conce­
dió un rece!IO de veinte minutos antes de proceder a la vota­
ción. Fenecido el receso, el resultado de la votación fué el 
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aiguiente: Femando Iglesiu Calderón, tres \"otos· Toribio 
~uiv~ Obregón, veintitres votos, y Francisco 1: Madero, 
caento cmcuenta y nueve votos. El resultado fu~ recibido 
con aclamaciones, vivas y hurras delirante:-. m presidente 
dedar6 solemnemente como candidato de los partidos alia­
dos "Nacionalista Democrático" y "Nacional Antirreelec­
cionista", al inteligente y probo ciudadano Francisco I. Ma­
dero; declaración que hizo estallar el entui.iasmo de la Con· 
\•ención y del público, que henchía el local.. . • . • • . . • . ..• 

·. Al dí~·~~;: di~~-~s· d~ -~bril · d¡ ~Ú · -~~,:~i~t~ 
diez~ se abrió la sesión pasándol\e lista de los delegados. 
Se dió l~ura á una carta dirigida por el seiior MadeTo a la 
~nvenct6n por conducto de su Presidente, en la cual ma­
nifestó su terminante y decidida aceptación de su candida­
tm:a; carta. que motivó prolongadas aclamaciones. En se­
gwda se dió lectura a un telegrama fechado en ta cárctl de 
Belem, en la cual se hacía una salutación a la Asamblea 
por los hermanos en desgracia, 5eñores Félix C. Vera Al: 
fonso B. Peniche, Aarón López, M. Atilano Barrera Eula­
lio ~evifto, ~e~ciano Orozco, Lázaro Velázquez, V~nancio 
l\,guil~, Casun1ro R. Regalado, Arnulfo Zertuche Cástulo 
Gómez, ,F.. García de la Cadena, Miguel F. Barró~ y Car-
101' farfan. La mejor prueba del efecto de tal salutación 
f~ la de haberse pedido y aceptado y acordarse enviar a 
di<:Jios pr~s ~l. produ~to de una colecta. Se pone en se­
guida !' discUSlOD la \ 1cepresidencia y el secretario que 
s~bscribe propuso en nombre de las delegaciones ya men­
cionadas al señor docto~ don Francil\Co Vázquez Gómez. 
Se babi~ ~ contra de dicha candidatura y surgió la del se­
ñor Tonb10 F.equivel Obregón; el delegado o uno de los de­
l~os. por el Distrito Federal, propuso la del señor licen­
c~acio ~1no Suárez. Portal motivo, el delegado por el "Na· 
cional1sta. Democrático'•, señor Marcos González solicitó 
que se ret1~del sal~n; solicitud que produjo alg~nas pro­
testas Y~ llosas ma01 festaciones para el señor Pino Suárez 
personal~dad al~ente estimada y admirada por todo el e: 
lemento 1ndepend1ente. Tal petición fué cuerda y razonada 
mente hec~ con los argumentos experimentales del \"ersa­
do en c~esttones ?~rlamentarias, señor Juan Sánchez Azco­
na, a qwen ~ adhinó el suh!icripto. Se decidió la separación 
del. seftor Pin? S~ez del salón por el tiempo de las delibe­
raoones con~1gt11entes, quedando en su lugar el primer Vi• 
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cepresidente, 'señor licenciado Je:.;ús R. Gonzfüez, quien 
nombró una comisión integrada por los sefiores Abrabam 
González, doctor l\Iartínez Baca e Ing. Higareda Reed, para 
que acompañase fuera del salón al sefior Pino, qnien al se­
pararse recibió unánime y calt1rosa1 ornción . Siguieron re­
ñidísimos los debates sobre las tres candidaturas, principal­
mente entre las<le los ciudadanos·Yázquez Gómez? Esc¡uí­
vel Obregón: tomando en esto:- debates parte ca:ii toda la a­
samblea, distinguiéndose en pro en la primera, el licen­
ciado Luis G. Rojas y el licenciado Calixto .\1aldonado, y en 
pro de la segunda el ciudadano Enriq11e Bordes 1fongel y d 
licenciado César González. Llegó la hora de suspender los 
trabajos, lo cual se hizo aplazándose a los delegados para 
continuar las deliberaciones ¡;ara las tres de la tarde. 

A dicha hora, abierta la sesión bajo la presidencia del se­
ñor I,ic. Jesús L. González, sig-1úeron ig-na1mente reñida~ 
las deliberaciones por más de dos horas; se declaró suficien­
temente discutidas las candidatttras, se e ,11cedió un receso 
de veinte minutos, concluido el cual se prncedió a votación, 
cuyo resultado fué el sigttieute: Fernando Iglesias Calde­
rón, cuatro votos; licenciado José :María Pino Sutlrez, cator­
ce votos; licenciado Esqttivel Obregón, ochenta y dos votos 
y doctor Francisco Vázqnez G6mez, ciento trece votos. 
El resultado hermanó a los contendientes en un httrta 
atronador y ,ivas al candidato de la mayoría. La presiden­
cia declaró solemnemente electó como candidato a la segnn­
da Magistratura de la Nación. por los partidos aliados en la 
Convención, al -eminente v modesto ciudadano tloctór Fran­
cisco Vázquez Gómez, quien fué ruidosa y sincerame11te 
aclamado' 1 •• • ••• 

En aquella misma convención !-'le discutió y fué aprohaclo 
por mayoría absoluta de votos y después de extensas deli­
beraciones el proyecto de lineamiento~ generales de política 
que deberían normar la conducta de lo,; camlitlatos del par­
tido, señores Madero y V::ízquez Góme", los cuale,, en la 
propia Asamblea protest.'lrou :-okurnt:mente cmn1,lir y lrn.,:er 
cumplir dicho prorecto de le_v, que más tartle ~irvió de base 
firme al plan de Sart Luis y fué e.orno el lazo de unión q ne 
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identificaba fuertemente la fórmula 1Iadero-Vázquez Gómez 
con el antirreelec.cionismo, de tal manera que romper o de­
sintegrar aquella o faltar éste a una sola siquiera de sus 
obligaciones con los C'.l.ndidatos surgido~ de sn seno, hubie­
ra constituido, como incnestionablemenk com,tituyó por 
p'.l.rte del señor l\fadero, una flagrante violación de muy 
sagrados compromiso:--. contraídos ante la faz de la nación, 
y sancio11ados 11or centenare:--. de ciudadanos que acepta­
ball y ofrecían sostener el programa político del Partido y 
a lo:; candidatos a la Presidencia y Vicepresidencia de la 
República, triunfante:-, en aquella ~olemne Convención Ka­
cional. 

Y es a partir de at¡ní de donde arranca la titánica lucha 
del antirrceleccionismo. no ya para despertar a la vida pú­
blica a todo u11 pueblo, indiferente por completo á las prác­
ticas de la democracia, sino lo que ern mil veces más, para 
,.-erificar por los caminos legaleh un cambio radical en el 
per:-;oual ele la administración pública y e11 la marcl1a política 
dd pa{s, obra poco meuos que imposible, si :-;e toma en cuen­
ta que se trataba de nn gobierno arcaico que contaba para 
la defensa de su con~errnción con muchos millones de re­
serva:-; en el tesoro, un gran crédito en el extrangero y un 
ejército flamante y leal, hasta la abnegación y el sacrificio. 

Es, de aquí, repetimo¡,;, de donde arranca aquella lucha. 
El Partido Antirreeleccionista continúa con más bríos su 
labor de propaganda democrática, c¡ue le capta grandes le­
~riones de simpatizadores y de amigos, hasta en los lugares 
más apartados del país. Rafael Martínez, Rip Rip, el in­
ca11sable oposicionista del régime11 Díaz, que más tarde se 
corrompe l1asta el grado de convertirse en un servil adula­
dor del señor Madero, organiw en 11ombre del antirrelec­
cionismo y ele la prensa independiente una grandiosa mani­
festación pública que :-e efectúa en ma_vo de 1910 y a la 
cual concurrieron más de ycinte mil ciudaclados capitalinos, 
de todas las clases sociales, ~impatizadores del Partido. 

La suerte, sin ernbar.1:;o, tenía decretado que no sólo triun­
fos y satü,fac.ciones recibiera el antirreeleccionismo. Ante 
"ia notable preponderancia de éste sobre el Partido que soste­
nía la fórmula Díaz-Corral, el gobierno empezó a preocu­
parse de manera muy seria, y teniendo al frente la perspec­
tiya de una completa derrota en los comicios, empezó para 
los antirreeleccionista:a. una sucesión no interrumpida de 
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persecusiones, y fueron víctimas de incalificable~atrope­
Uos. 4<México Nuevoll y los demás periódicos de enérgica 
oposición fueron suprimidos y sus redactores encarcelados 
u obligados a huír; las imprentas decomisadas: los demás 
periódicos también · fueron amenazados; las cárcele~ se lle­
naron de presos políticos; el señor ~ladero y su compañero 
el licenciado don Roque Estrada fueron encerrados en la 
cárcel de San Luis Potosí; las elecciones generales se efec­
tuaron bajo la presión de la fuerza bruta, y tantas manifes­
taciones de rigor hubo, que se creyó que el Partido Anti ­
rreelecciqnista y, en general, todos habían dejado de exis­
tir, pero no era así, y aunque rodeados de acechanzas y 
de peligros, sus principales miembros continuaban rennién­
dose1> (1) y contribuyendo poderosamente al triunfo de la 
causa. 

Fué pues, sin género de duda, al <<Partido Autirreeleccio· 
nista, ,i a sus trabajos de propaganda democrática, a su cons• 
tancia y a sus sacrificios a lo que debió el señor Madero su 
triunfo en la conciencia del pueblo mexicano. Aquella com­
pacta agrupación de patriotas, luchó, como nadie, por el 
«leader, >> primero en los comicios y más tarde saliendo de 
su seno,millares de correligionarios que iban a engrosar las 
filas de los rebeldes en el campo de batalla; y sin embargo, 
ape11as triunfante el señor Madero, uno de sus primeros e­
rrores y el más trascendental, sin duda; mejor dicho, la pri­
rnera de sus ingratitudes , fué desconocer a aquel Partido que 
con él y por él había luchado. 

\·eamo:- cómo se verificó aquel error, y la división tan 
grande y de tan doloro:-as consecuencias que produjo en las 
füas del maderismo: 

F,l día 9 de julio de 1911. la prensa toda de la metrópoli 
daha a la publicidad un manifiesto a la nación. del señor 
Francisco I. Madero, en el qlle expresaba el <1Ieader,1 «la 
co1we11ie11cia de reorganizar sobre uuevas bases y con la <le· 
nominación de (tPartido Constitucional Progresista,» el an­
tigt10 Partido Antirreeleccionista que, según acabamos de 
ver, con estricto apego a la ley, preparó y llevó a cabo la 
campaña electoral de 1910. 

A este fin, sostenía el señor t.ladero en dicho manifiesto' 

1.-La Rev. y sus Hom. Pág. 33 
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que la Re,-olución había alterado el orden de continuidad en 
el Partido Antirreeleccionista, por cuyo motivo ningtma a­
grupación política podía legítimamente ser reconocida como 
centro director, y ordenaba asimismo el expresado <tleader, ll 
que el Partido Antirreeleccionista desechara tal denomina­
ción, transformándose en 1<Partido Constitucional Progre­
~ista, n el cual estaría Yigilado por un Comité compuesto de 
las siguientes personas: Juan Sánchez Azcona, Gusta,o 
Madero, Lic. José Yazconcelos, Lic. Luis Cabrera, Ing. Al­
fredo Robles Domínguez, Lic. Roque Estrada, Manuel M. 
Alegre, Enrique Bordes Mangel. Ing. Eduardo F. Hay, 
Lic. Jesús González, Lic. Adrián Aguirre BenaYides, Dr. 
Ignacio }'ernández de Lara, Pedro Galicia Rodríguez, Lic. 
Jesús Urneta, Dr. Francisco Martínez Baca, Lic. Nicolás 
M.eléndez. Lic. Jesús Flores Magón, Heriberto Frías, Ra· 
fael Martínez, Lic. Miguel Díaz Lombardo y Roque Gon­
zález Garza . 

De acuerdo con ese manifiesto, y con excepción de los 
señores Pedro Galicia Rodríguez y Rafael Martínez . del Par­
tido Antirreelecciouista. todos los clemas señores, entre log 
cuales, como veremos después. se encontraban los integran­
tes de la camarilla l(neocient[fica, 11 de que se rodeó el señor 
Madero , aceptaron. como era natural, constituirse en el Co­
mité de referencia que deheda \'igilar los actos del Partido 
Constitucional Progresjsta, e hicieron con las formalidades 
del caso la formación de éste, cuyos primeros trabajos se 
concretaron, con todoempeño, a celebrar una nueyaConven­
ción Nacional que debería efectuarse en la ciudad de Méxi­
co el 27 de agosto de 1911, y para la cual citaron desde 
luego a todas las agrupaciones políticas del país. El objeto 
de esta Conyencíón quedaba expresado en las siguientes 
cláusulas: 

L Discutir el programa del Partido Constitucional Pro­
gresista, cuyo proyecto presentaría el Comité a la considera­
ción de los concurrentes. 

II. Designar candidatos a la Presidencía y Vicepresi­
denci-:i. de la República y 

III. Elegir el Comité que dirigiría la campaña política 
en las elecciones µresidenciales. (1) 

1.-Convocatoria del P. C. P. "Nueva Era." Agosto de 1911. 


